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PeOTEÍlTOS DEL | i | l l l iT»0 
SR.60MBZIMAZ 

La dura-prueba A que nos hu so-
meUdo «1 destino en la breve y de­
sastrosa guerra extranjera con el 
pueblo yanki, ha Ajado la atención 
pública en el ministerio de Marina. 
Muchos, coDÍuDdiendo los,efectos 
OOD las causas, 00 bailan cosa me­
jor que pedir la supresión total del 
organismo marítimo de guerra; y 
otros más juiciosamente piensan 
que sí el carecer de fuerzas nava­
les é la alturia de las circunstan­
cias nos atrajo la desdicha, lo in­
cuestionable es proveerse de tan 
indispensable elemento de ofensa y 
defensa 

Hemos querido oir las opiniones 
del actual ministro, el digno y muy 
iluütrado señor contraalmirante 
Sr. Qómez Imaz, en lo que de ellas 
pudiera manifestarnos, fin su prn-
deote'reserva hemos (íreido notar 
la honda preocupación que traba-
Ja su espíritu, aun cuando exisla el 
firme propósito de aboi'dar el pro­
blema. 

^l se!|or almirante Gfóniez Imaz. 
f( bordo del aviso ^Giralda», barco 
auxiliar de nuestra marina de gue­
rra, que manda el capitán de fra­
gata Sr. Miranda, jefe que fué del 
gabinete particular de| anterior 
ministro Sr Auñón, se propone 
visitar los tres departamentos ma­
rítimos y desembarcar terminando 
con la visita de los astilleros del 
Nervi6íi y Bilbao. 

Este viaje, que durará probable­
mente casi todo el mes próximo de 
Mayo, creemos que ha de ser deci­
sivo para determinar el rumbo que 
han de llevar las cuestiones marí-
Ifipas en E|spafia. 

El ministro comprende la nece­
sidad absoluta de poner mano en 
ellas, y tiene la resolución de ha> 
csrlo. La reducción de plantillas y 
las excedencias no es ciertamente 
todo lo que entiende que puede y 

deoe hacerse. ¿lia,sta qué punto 
alcanzar-íi -Ui lraasíürMia''ión A la 
n>c.Der* de.ser-d&i'adtt ciierpa? El 
stí.M'T minisli-o sobre ello ha giiar-
lailo silencio; mas por lo mismo 

anlójasenosque algo esencial é im-
porlanle liene en i*royecLo pura 
la práclii-a 'l3 la profesión de mar, 
asi riluiidola mas A-'lo que esto 
es en las principales marinas ex­
tranjeras. 

La inslnicción de los guardias] 
marinas ci-eei^qs que ha de sufrir 
radii-ales irans/ormacioiies No es 
posible, con .efecto, i que todo el 
aprendizaje se.tiaga en buques de 
vela y sin el conocimiento y prác­
ticas de las máquinas y artillería 
moderna. En lodos los países exis­
ten buquesiescuelas iPi hoc donde 
el guardia jnarina puede estudiar, 
practicar cbnjanUmente maquinas 
y aparejos, artíiiería y defensas 
submarinas, etc 

4Ha(jrá presupuesto de construc­
ción de escuadra? 

Nos iuclinamos á creer que lo 
habrá, [Marque no conduciría á na­
da gastar anualmente veinte ó más 
millones en marina y no tenerla. 
Con esle problema de la construC' 
f;}".'í.il9jí^''(:oia ^ ^ luturalmente 
enlazado el de arsgnalgs del Esta­
do, a s t i l l a s ! [||iírlMiI»rQs^ españo­
les, asiiheKoffparinAifares del ex­
tranjero y desarrollo ó, petrií^ca-
oion de lag indusliúas navales de 
España 

No creemos que est<ín amenaza 
dos los operarios de los arsenales; 
antes por ol contrario, nos pare­
ció coregir, de algunas palabras 
del minigti'Q, que en una ó en oli*a 
forma el interés supremo dé! Es-
lado hallaría fórmula de concilia­
ción con los intereses privados do 
las maestranzas de ar^eqaleg, y 
quiza en algún caso con ventaja 
para éstos. 

El complicado asunto de los as­
tilleros del Nervión también cree­
mos que después del viaje se resol­
verá. 

De la inteligencia y labQrioi|i(ia4 

del sefior coolraalmii-ante Gómez 
Imazson de (lar aciertos, siquiera 
muchos lie les problemas que lie­
ne enlrenle sean de verdad pavo­
rosos. Es de espei'ar, .sin embargo, 
que su serenidad de juicio y do­
minio de la maleria sabrán salvar 
los escollos y íiniba'f^céi» éxilo á 
pueilo. 

Así muy sinceramente lo desea­
mos 

Revista Genei'al Internacional. 

AL SUENO 
* Tii vives de! misterio, 
tü naces de la noche, 
desciendes k \a tierra 
donde las sombras van; 
las flores A tu pnso 
«bren su casto broche, 
sus dulces molodíns 
los pájaros te dan. 

En tiempos ya remotos, 
en dias que pasaron, 
los hombres que marchaban 
de lo ignorado en pos, 
A tu poder inmenso 
altares levantaron, 
te hicicrrin sacriQoioa 
y te aclamaron dios. 

Tú d«s al ambicioBO 
desĵ raci-is y pobrezas, 
ofreces al mendigo 
un dalco bienestar; 
& aqnel que no ha dotadu 
el cielo de belleza, 
le brindas atractivos, 
le enseflas A brillar. 

El labrador que llora 
sas bienes ya perdidos, 
oontciî pla en abnndanuia 
los campos de la mies; 
das gloria A los poetas, 
valor A los vencidos, 
desprecio de los mals^ "'; 
al qne los v«¿ sils pfi|||«'. , 

74 baoea Ubre al usolavo 
que gime entre cadenas 
cuando la noche «nraelve 
Ja tierra en su capaz; 
el sAr más desgraciado 
por tt calma sos penas 
das al ateo dadas, 
al ciego otara lu8, 

Tu »ian poder al hombre 

lo atrae y lo fascina, 
t& rindes sus pasiones, 
!e obligas A olvidar; 
¡feliz el que en tu seno 
ansioso se reHinn, 
y en brazos d» it maerte 
se encuentra al despertar! 

.JilUJk de Asansl. 

Acción de Alloca. 

26 de AhrÜ 
El hecho de armas librado entre libe­

rales y carlistas el 26 de Abril de 1835 
«n las inmediaciones de Alloza, fué el 
primero en que tomó parte como jeíe el 
célebre caudillo Cabrera, y por sa cem-
portamiento en la dirección de los sayos 
bien puede deoirsQ, qae en él se reveló 
como guerrero teiníwd, tanto por BU te­
merario valor, como P9r,lf pericia qae 
desplegó en toda la lacha. 

Ha!landos* reunidas en A||p2^ las 
partidas de Cabrera, Qailez y^Torpejr, 
400 infantes y 30 ginetes 6n conjunto, 
fueron valerosamente atacadas por la 
columna de! general D. Agustín Nogue­
ras, el héroe de Alcafilz, compaetta de 
un número de combatientes bastante in­
ferior al reunido por los carlistas. 

La caballería liberal que inició el ata­
que, fué recibida y rechazada por los 
carlistas crin una nutrida descarga be-
cha A quemarropa. 

Rehechos ios de la Reina, y reforza­
dos con los ginetes restantes de la co­
lumna, volvieron otras dos veces sobra 
el enemigo, viéndose también en ambas 
rechazados. 

Como en las tres acometidas tuvieron 
también los carlistas no escasas pérdi­
das. Cabrera, que mandaba en jefe to­
das las fuerzas del Pretendiente, ordenó 
la retirada, y entonces fué cuando se 
relevó como un tAotioo meritisimo, 

En las cuatro horjs que tardaron en 
llegar los carlistas A la tierra de Arcos, 
ni un solo momento perdieron su seré* 

nidad y disciplina, ni dcuaron¡de tener 
A raya & sus contrarios, quienes, nada 
vez mKñ enforeoidot y arrojadas, les 
acometían con decisión teraorariH,, riva­
lizando con ellos en orden, valor y peri­
cia, hAbilmente diritridos por el iiican-
sable y valeroso irent'ral Noguera ,̂ poi' 
todo lo cual, Muogui- en hecho de arnuis 
tan señalado no hubo vencidos ni. ven­
cedores, la gloria de él correspondo 
por igual A lo» dos jefes y A los ,Bo|da-
dos que mandaban. 

H ĉiMindo de Aoey<itdA,. 
(Prohibida la repí'oduooión.) ¡ 

EL BORRACHO 

¡Qué lindo matrimoniofÑo podía po­
nerse tacha alguna A nuestra joVien pa­
reja, hermosa, honrada y de familias 
conocidas en toda la comarca como mo­
delo de ciudadanos. 

Ella contaba diez y ocho primaveras; 
d« rostro moreno-claro, distintivo de ,1a 
región andaluza; ojos Árabes de mira* 
das expresivas; boca peqaeflita, en ou-
yos nacarados labios jugueteaba de 
continuo una graciosa sonrisilla, do-
jando al descubierto unos diontecitos 
diminutos y perlinos, quo oqal()UJcr 
mortal se hubiese dejadío hAOer tajada 
sólo por ser masticado por î ílos. De.̂ a-
lud buena y robasta oonstitt^ción,, no 
era preciso haberse quebrado la cabczi 
estudiando, para predecji', -que aqucllji 
hermosa muchacha debia ser una ma­
dre do primera. 

El era un hermoso y acabado tipo 
varonil, anobo de pecho y espaldas, y 
musculatura de acero. Había cumplido 
sus 'J3 abriles y hacia poco habla toma­
do la ilimitada en un cuerpo de caba­
llería. 

—¡Vaya una hermosa parcga; qué fe­
lices deben ser esos chicos!—solían de­
cir las comadres y compadres, roidua 
por la dentera, que les producía la di* 
cha agena. 

II 
Los primeros meses de matríiuonio 

todo fue ventura y felicída 1. Valentín 
trabî aba para que nada faltara en en 
casa, convertida en un nido encanta­
dor; y Ramona, radiante do alegría, 
cantaba y se dedicaba con entasiaímo 
femenil A esas múltiples y variadas fae-
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Mr. da la Chanmiere esperó impaciente en la cA-
mará da Asuoana. 

Al fin eata le biso anunciar que la dispensase abn, 
porque estaba gravamente ocupada. 

Ur. de la Ohaumiere vio eo esto una tempestad 
•ospendida sobre su cabeza, y su impaciencia, IM 
•uu qae sa itnpaeienoia, so terror, se aumentó. 

¿Estaba acaso encerrada Azucena con Ursala? Era 
lo mas probable, paesto qae Úrsula habla entrado 
«111. 

¿Se explicaban las dos jóvenes? Era muy posible, 
onando tanto dttraba su entrevista. 

ly 

En lo que se ocupaba Azueena, era en ataviar por 
•i misma A Úrsula, A laque convenían perfectamen-
to sas trajes, A causa de la semejanza de estatura y 
de voiúmeo %ue existia entre ambas, , 

Además de esto, las dos jóvenes que, oo'mo sabe-
moa. •• conocían desde hacia mucho tiempo, habla­
ban seriamente desde algún tiempo antes de que 
liegas* Mr. da la Chaamiere. 

A Urania le eta sumamente simpática Azucenai 
desd* •! momenttren qtte'ae qnedaróílt"soIá8, Úrsu­
la, qa* habla sorprendido el secreto del parentesco 

pre muy breves: ¿por qué no ha salido j/a UrsuKi? 
Ella venia pálida, irritada, mas hermosa que nunca: 
¿& qué ha venido aquí? ¿ha cometido alguna enor­
midad y se la ha tragado el aleAzar? Estos alcáza­
res tienen entradas y salidas ocultas... rere. seRor, 
¿con quién estoy yo hablando? Estoy solo; Mr, do la 
Chaumiere se ha perdido también. 

II 

En efecto, desde el momento en que Mr. de la 
Chaumiere había sabido que Úrsula estaba en el 
cuarto de la marquesa de Nuestra Señora de las Nie­
ves, había penetrado en él, lleno de cuidado, dej&n< 
do en el use de la palabra al bachiller, que charlaba 
con la vista inclinada ai suelo, por miedo A la mira­
da amenazadora de Mr. de la Chaumiere. 

III 

Este se hizo anunciar A Azueena, uon toda la au­
toridad con que puede anunciarse A una dama el 
hombre que estA próximo A ssr su esposo. 

Azuo«na hizo le contestasen que le suplicaba es­
perase, porque en aquel momento la llamaba la 
princesa de los Ursinos. 

y ha habido un momento en que me he creido defi­
nitivamente perdida: ¡ahí no; yo lo domino aquí to­
do: y esa mujer... esa. . hija secreta de rey,., ¡ah! 
me la entregan: peor para ella: es fuerte, pero es 
imprudente: me aborrece ahora; me amará: ¡oh! si, 
esa mujer es mia: yo sabré quien es esa mujer; yo 
la perderé. 

Llegó A la otra puerta, la fran()ueó, llamó A sus 
damas, so hizo Tértif d* 'HegPó,'ĵ  íie trasladó ¿L la 
cAmara del rey, Vtón'díí tetila'Ttiiihr el oensejo de Es­
tado. 
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